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En 1691 se inauguraba el actual templo construído sobre la traza de un templo 
medieval. Las obras se iniciaban en 1686, realizadas con el patrocinio de los 
vecinos Marqueses de Villaverde propietarios del vecino y contiguo palacio 
llamado también de Argillo, y la entusiasta colaboración de la sacristana María 
Herrer. 
El autor del proyecto y maestro mayor de la fábrica fue Miguel Jiménez; 
Francisco de Urbieta se encargó del trabajo de cantería (zócalos, cornisas, 
portada) y del estuco de bóvedas, cornisas y cupulines interiores el escultor 
aragonés Pedro Franco Miranda. 
En el siglo XVIII (1714, 1716) el templo se amplió a las dimensiones actuales; 
nuevamente con el patrocinio del Marqués de Villaverde se amplía la 
cabecera del templo sobre terrenos cedidos por aquel, el coro y la sacristía. En 
las obras intervienen como maestros Francisco Zeballos y Juan Yarza, y como 
carpintero Pedro Sisarán. En 1750-52, por consejo de Ventura Rodríguez, se 
redujeron sensiblemente los adornos de estuco que hiciera Pedro Franco. 

La iglesia es de planta de salón de tres naves más una amplia cabecera 
poligonal, y atrio a los pies con coro alto. La nave central es de mayores 
proporciones, y unas y otras se cubren con bóveda de cañón con lunetos. En la 
nave central se sitúan los únicos vanos que iluminan el templo. 
El edificio está construído en ladrillo visto, siendo la fachada una imponente 
mole de dos cuerpos, rematada en frontón triangular sobre volada cornisa de 
efecto claroscurista. Tres pares de pilastras pseudo toscanas flanquean la 
portada, acusando el efecto de verticalidad del conjunto. Las dos extremas 
continúan en los cuerpos de las torres, inconclusa la de la izquierda; la de la 
derecha es de dos cuerpos, el primero cuadrangular (cuerpo de campanas) y 
el superior octogonal con grandes ménsulas decorativas. 
La espectacular portada en piedra de estructura piramidal y columnas 
salomónicas, son obra del cantero Francisco de Urbieta. 
En el interior conserva gran cantidad de obra artística de carácter mueble, 
destacando por su abundancia la obra del escultor Ramírez que posee este 
templo. 
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